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GUÍA DE DISCERNIMIENTO SOBRE EL SENTIDO DE CUERPO ECLESIAL 
1. INTRODUCCION
Estamos viviendo el proceso que nos llevará a tomar decisiones respecto a nuestra reorganización continental como Carmelitas Misioneras. Este camino que estamos realizando no es solo un ejerció que nos ayudará a pensar y construir las  nuevas estructuras de animación, sino que quiere ser un momento que nos permita recrear nuestra identidad como consagradas. Esto solo se logra si volvemos nuestra mirada a las fuentes del evangelio, de la vida consagrada y del carisma, mediante el estudio y la reflexión en confronte con nuestra propia experiencia. Por eso durante este tiempo estamos profundizando algunos contenidos que nos ayudan a ampliar nuestros imaginarios y horizontes para vivir en hondura nuestra pertenencia congregacional.

2. TEMA II: CUERPO ECLESIAL
En el espíritu de la Propuesta congregacional “Nacer de nuevo”, reflexionar en el sentido de “Cuerpo Eclesial” es traer a la mente, al corazón y a las obras el núcleo vital de nuestro carisma: “La comunión” expresada en relación con Dios y relaciones fraternas en la comunidad y con el mundo: Vivir la comunión es una exigencia de nuestra identidad que define y hace concreta nuestra forma de presencia en el mundo. (Cfr. “Nacer de nuevo”. M.C. 2006).
3. OBJETIVO: 
Fortalecer el sentido eclesial de las Carmelitas Misioneras, de manera que vivamos la comunión con un corazón dilatado, abierto a la universalidad y a lo diverso, y un compromiso misionero sin fronteras, como signo de “ser pertenencia”, “miembros vivos” del Cuerpo de Cristo: La Iglesia.
4. PROCEDIMIENTO
 4.1  Motivación 


La animadora de la comunidad recuerda el proceso que estamos viviendo en el continente,  retoma el tema anterior haciendo resonancia de las palabras claves e invita a las hermanas a continuar viviendo este momento con mucha apertura y disposición.

SIMBOLO: Para crear un ambiente en el lugar en donde el grupo realizara la experiencia se propone  preparar previamente, en un lugar visible, un símbolo adecuado al tema.  (Se Sugiere el dibujo que aparece ampliado al final de esta página. Disponer, además, cartulinas de colores y marcadores para hacer la dinámica).

INVOCACIÓN AL ESPÍRITU SANTO: (Se hace una invocación al Espíritu Santo y se enciende una vela junto al símbolo).
 CANTO: 

 “Eres tú, oh Iglesia Santa, eres tú, mi cosa amada, 
eres tú, el objeto de mis amores”

Oh, que dicha la mía te he encontrado,  te amo y mi vida, 
es lo menos que puedo ofrecer por tu amor
Mi corazón fue creado para amarte, 
ya no soy cosa mía, mi vida es tuya y tuyo, cuanto soy y tengo.

Y ahora, te descubro mi cara, Te revelo mi espíritu, te abro mi corazón,

Porque tu lealtad y tu fidelidad no han desfallecido 

ante las duras pruebas que has vivido.

Solo nos queda vivir el amor.

LECTURA DEL TEXTO BÍBLICO: Juan 15,1-8
“Yo soy la verdadera vid y mi Padre es el viñador…. Permanezcan en mí, como yo permanezco en ustedes. Así como el sarmiento no puede dar fruto si no permanece en la vid, tampoco ustedes, si no permanecen en mí.  Yo soy la vid, ustedes los sarmientos. El que permanece en mí, y yo en él, da mucho fruto, porque separados de mí, nada pueden hacer.  Pero el que no permanece en mí, es como el sarmiento que se tira y se seca; después se recoge, se arroja al fuego y arde.  Si ustedes permanecen en mí y mis palabras permanecen en ustedes, pidan lo que quieran y lo obtendrán. 
La gloria de mi Padre consiste en que ustedes den fruto abundante, y así sean mis discípulos”.

Animar a las hermanas para que cada una escriba una palabra que le evoque el símbolo, el canto o la lectura bíblica y la coloque alrededor del dibujo.

4.2 Desarrollo de los contenidos
La animadora les invita a leer de manera comprensiva los contenidos del módulo. Pueden hacerlo por partes y en clima de diálogo y asimilación personal y comunitaria; es bueno solicitar a las hermanas que subrayen del texto aquella frase que les llame la atención. El módulo contiene una introducción general y cuatro fuentes doctrinales:  

*Fuente Bíblica
*  Fuente Eclesial
 *  Fuente carismática
        *Fuente fundacional

INTRODUCCIÓN GENERAL AL MÓDULO.
	Todos quienes formamos parte de la Iglesia somos peregrinos. La invitación del Señor Jesús a seguirlo nos sitúa ante un horizonte dinámico, de respuesta activa y no estática ni instalada. Una respuesta que no damos solos, yendo cada uno por su lado, sino unidos, andando juntos. Y es que formamos un pueblo de convocados, un pueblo abierto a todos, que aspira a reunir a la humanidad entera. Un pueblo peregrino centrado en el Amor de Dios que lo reúne, que le comparte su Vida, que hace que participemos de una realidad mistérica, al mismo tiempo humana y divina, visible e invisible. 

El pueblo de Dios es la Iglesia, somos todos nosotros. Y el ser pueblo destaca tanto los elementos que nos unen, que nos cohesionan, como aquellos que hacen que dentro del mismo pueblo haya diversidad y que son dones de Dios que lo enriquecen. Así, entre los fieles cristianos hallamos: a los laicos y los clérigos; a los consagrados, llamados de los dos estamentos anteriores con una vocación especial; a los miembros de la jerarquía y a los que no los son; a las diversas asociaciones de fieles (p. ej. las órdenes, congregaciones, sociedades de vida apostólica, hermandades y movimientos); etc. 

· MISTERIO DE AMOR 
La realidad profunda de la Iglesia no puede ser abarcada sólo por medio de razón humana, sino que aquella la sobrepasa, y aunque el entendimiento algo comprende, no entiende todo. Y es que es un ámbito de encuentro de lo humano y lo divino: La Iglesia, por ser obra de Dios, por estar animada por la acción del Espíritu Santo y porque no es una sociedad compuesta únicamente por hombres de este mundo..."¡la Iglesia es un misterio!", dirá el Papa Pablo VI. 

Que la Iglesia sea un misterio quiere decir también que es como un sacramento: ella es signo de la unión de la humanidad toda con Dios y de la unión de los hombres entre sí; y al mismo tiempo, que ella misma en su caminar va realizando, contando con la gracia de Dios y la colaboración humana, eso que significa (Lumen gentium, 1). Es decir que el Pueblo de Dios peregrino, verdadera y eficazmente hace esa unión, o mejor esa comunión. 

¿Y cómo puede realizarlo? ¿De dónde mana la fuerza de la Iglesia? De la Vida y el Amor de Dios que Él nos participa, Amor del que nos nutrimos, en el que crecemos, al que respondemos desde nuestra realidad humana concreta, la misma que desde lo hondo está orientada hacia ese Amor, Amor que nos esforzamos por comunicar a los hermanos. 

· UNA COMUNIDAD 
La fuerza de la comunión es el Amor. Amor que une, que genera espacios de encuentro con Dios, y de fraternidad solidaria. Tal es la realidad que describe el Espíritu Santo por medio de San Lucas en los Hechos de los Apóstoles. "la multitud de los creyentes no tenía sino un solo corazón y una sola alma" (Hch 4, 32). Amor que se manifiesta en principios que construyen la unidad de la Iglesia, unos más visibles que otros, los mismos que forman como su estructura íntima. 

· Ante todo la fundamental unidad en el Señor. Por el Bautismo nos hemos incorporado al Señor Jesús, Hijo de María, Cabeza del Pueblo de Dios, por el Espíritu Santo, acogiendo la reconciliación que nos hace hijos del Padre, buscando responder al llamado universal a la santidad. 
· Deriva de la anterior, la solidaridad real entre todos los que pertenecen a la Iglesia, también llamada comunión de los santos, por la que intercedemos unos por otros y nos hacemos amigos de quienes habiendo ya recorrido su camino, viven ya el encuentro definitivo con Dios. 
· La unidad de la fe creída, que se expresa en la común profesión del Credo; acogida en el corazón y que suscita una común esperanza; vivida en lo cotidiano manifestando el amor en lo concreto. 
· La celebración comunitaria de los sacramentos, en particular del Bautismo, la Reconciliación y la Eucaristía. Por ellos entramos en unión con Dios y los hermanos, pero de manera especialísima por medio de esta última, pues ella es fuente y fuerza creadora de comunión entre los miembros de la Iglesia precisamente porque une a cada uno de ellos con el mismo Cristo: "participando realmente del Cuerpo de Señor en la fracción del pan eucarístico, somos elevados a la comunión con Él y entre nosotros: porque el pan es uno, somos uno en un solo cuerpo, pues todos participamos del único pan" (1Cor 10,17) (Lumen gentium, 7). 

· La estructura servicial de la jerarquía de la Iglesia, encabezada por el Papa, y comprendiendo además a los obispos, presbíteros y diáconos, encargada de guiar al Pueblo Peregrino, a quienes se les ha encomendado explícitamente el ser ministros de la unidad. 

· Los carismas que son gracias especiales que animan a diversas comunidades y asociaciones de fieles, sean éstas: familias religiosas, movimientos o hermandades. Estos dones, porque están en primer lugar ordenados a la edificación de la Iglesia toda y a la realización de la misión, sirven a la unidad. 

· La misión a la que todos estamos llamados, y que es el anuncio de la Buena Nueva del Señor Jesús a todas la personas humanas, ayudando a que se manifieste plenamente el Reino de Dios. 

Se trata, pues de una comunidad en la que "es común la dignidad de los miembros, que deriva de su regeneración en Cristo; común la gracia de la filiación; común la llamada a la perfección; una sola salvación, única la esperanza e indivisa la caridad. No hay por consiguiente, en Cristo y en la Iglesia ninguna desigualdad en razón de la raza o de la nacionalidad, de la condición social o del sexo, porque no hay judío ni griego, no hay siervo o libre, no hay varón ni mujer. Pues todos vosotros sois uno en Cristo Jesús" (Gál 3,28; Col 3,11) (Lumen gentium, 32). 

· DIVERSIDAD DE RIQUEZAS 
Junto a la unidad del Pueblo de Dios, y como complemento indesligable, destaca también su riqueza, su diversidad. Una primera mirada nos permite ya percibir la variedad de personas, estados de vida, comunidades, procedencias raciales, sociales y culturales, servicios y misiones. Y es que la unidad no es uniformidad: la comunión se fortalece cuando cada uno de los que participa en ella aporta a los otros desde su propia originalidad y a su vez recibe de los demás. 

Esto nos habla del carácter universal -que es el significado de católico- de la Iglesia. Nos habla también de la bendición de esas riquezas, y de la necesidad de que cada persona y comunidad cultive los dones que en su particularidad Dios le ha concedido, para que desde una cada vez mayor profundización en su propio ser, los ponga al servicio de los hermanos. 

· CONSTRUIR LA COMUNIÓN PARA LA MISIÓN 
Es así como se va realizando la misión encomendada por Dios a su Pueblo: construyendo la comunión eclesial y colaborando, cada uno según su particular llamado y situación dentro del Pueblo de Dios, a la realización de la misión. Y es que la Iglesia existe para evangelizar, y todos estamos llamados a cooperar en ello, sin distinción. 

Sólo desde una actitud de servicial cooperación eclesial, de forja de la unidad y comunión entre todos los miembros de la Iglesia, de disponibilidad para dar y recibir la ayuda del hermano, se podrá avanzar hacia la meta de, finalmente, instaurarlo todo en el Señor Jesús bajo la guía maternal de Santa María. 

Todo lo anterior tiene un fundamento Bíblico, eclesiológica, congregacional y fundacional que se desarrollara a continuación.



	


a. Fuente Bíblica

“Así como el cuerpo tiene muchos miembros y sin embargo es uno, y estos miembros, a pesar de ser muchos, no forman sino un solo cuerpo, así también sucede con Cristo. Porque todos hemos sido bautizados en un solo Espíritu para formar un solo Cuerpo -  judíos y griegos, esclavos y hombres libres – y todos hemos bebido de un mismo Espíritu.” (1 Cor 12, 12- 13).
La imagen de "Cuerpo de Cristo", es nueva en la Sagrada Escritura. “La comparación de la Iglesia con el cuerpo, arroja un rayo de luz sobre la relación íntima entre la Iglesia y Cristo.  No está solamente unida en torno a ÉL: siempre está unificada en Él, en su Cuerpo.  Tres aspectos de la iglesia Cuerpo de Cristo se han  de resaltar más específicamente: La unidad de todos los miembros entre sí por su unión con Cristo; Cristo cabeza de su Iglesia; la Iglesia esposa de Cristo” (CCE 789).  
Es San Pablo quien utiliza la imagen del cuerpo para representar la Iglesia, pero para que haya Cuerpo no sólo debe haber partes sino también unidad.  Una unidad vital, es decir, que vincule y comprometa la vida de cada miembro con la sana dependencia de quien se sabe necesitado de los otros y sobre todo de Aquel Otro que es fuente de su vocación y de su vida. De Jesús recibimos la diversidad de vocaciones y de El también el llamado a la unidad y a la comunión porque “todos hemos sido bautizados en un mismo Espíritu”. El Bautismo es la primera de las vocaciones, el primer y más importante llamado que recibimos. Es llamado a ser santos, a formar parte del Cuerpo de Cristo, a ser uno con los demás, en El y con El.

El Apóstol, con esas palabras, quiere poner de relieve la unidad y, al mismo tiempo, la multiplicidad que es propia de la Iglesia. "Pues, así como nuestro cuerpo, en su unidad, posee muchos miembros, y no desempeñan todos los miembros la misma función, así también nosotros, siendo muchos, no formamos más que un solo cuerpo en Cristo, siendo cada uno por su parte los unos miembros de los otros" (Rom 12, 4.5). "También nosotros, siendo muchos, no formamos más que un solo cuerpo en Cristo" (Rom 12, 5).

En efecto, escribe el Apóstol “Ustedes están en Cristo Jesús, y todos son hijos de Dios, gracias a la fe. Todos se han revestido de Cristo, pues todos fueron entregados a Cristo por el Bautismo, ya no hay diferencia entre judío y griego, entre esclavo y hombre libre, no se hace diferencia entre hombre y mujer, pues todos ustedes son uno solo en Cristo Jesús” (Gál 3,26-29).
b. Magisterio de la Iglesia
Desde el comienzo de su misión en la tierra, Jesús asoció a sus discípulos a su vida, les reveló el misterio del Reino y les dio parte en su misión, en su alegría. Pertenecer a algo significa en su sentido más profundo, “tocar” o ser propiedad de alguien, ser parte integrante y activa de algo, el sentido de pertenencia hace alusión a la integración, los seguidores de Cristo hicieron de esta pertenencia al Cuerpo de Cristo el sentido y la razón de sus vidas, siendo la Eucaristía lugar central para el encuentro con el Señor Resucitado que transfigura diariamente sus vidas… “Compartimos realmente el Cuerpo del Señor, que nos revela hasta la Comunión con Él y entre nosotros… Por eso somos integrados en los misterios de su vida…, nos unimos a sus sufrimientos como el cuerpo a su cabeza, sufrimos con él para ser glorificados con él” (LG 7); en esta imagen radica la unidad de Cristo y de la Iglesia, Cabeza y miembros del cuerpo. “La Iglesia es la esposa de Cristo, la ha amado y se ha entregado por ella.  La ha purificado por medio de su sangre.  Ha hecho de ella la Madre fecunda de todos los hijos de Dios” (CCE 808). “La Iglesia es el templo del Espíritu Santo. El Espíritu es como El alma del Cuerpo Místico, principio de su vida, de la unidad en la diversidad y de las riquezas de sus dones y carismas.”(CCE 809). 

Así lo experimentan también nuestros obispos en América Latina:
 “Conocer a Jesús, es el mejor regalo que puede recibir cualquier persona, haberlo encontrado nosotros, es lo mejor que nos ha ocurrido en la vida, y darlo a conocer con nuestras palabras y obras, es nuestro gozo” (aparecida 20).
Nos sentimos llamados a experimentar esta iglesia dentro de nosotros y a compartir con la humanidad la maravillosa experiencia de vivir en comunión de amor “para que el mundo crea” (Juan 17,21).
 “La Iglesia como “comunidad de amor”, está llamada a reflejar la Gloria del amor de Dios, que es comunión, y así atraer a las personas y a los pueblos hacia Cristo” (Aparecida 159).
c. Sentido de “Cuerpo eclesial” para la Carmelita Misionera

“Yo soy Dios formando un cuerpo moral con los prójimos, unidos a Cristo su cabeza, el gran cuerpo moral de su Iglesia vivificada por el Espíritu Santo” (Fco Palau MR. 4,2).
En la forma de vivir el seguimiento de Jesús, la Carmelita Misionera presenta una existencia propia, tiene una función primordial, caracterizada dentro de la comunidad de vocaciones que es la Iglesia: ser signo visible, expresión profética de la comunión con Dios y con los hermanos; su presencia y misión dentro del cuerpo místico de Cristo, se caracteriza por ser signo auténtico de comunión.
De ahí la invitación a “Generar un nuevo estilo de relaciones con calidad humana y evangélica que hagan más visible la comunión en nuestra vida y misión, abriéndonos a la universalidad y a lo “inter” para contribuir a un mundo más fraterno” (Nacer de nuevo2006). 

La Eucaristía, como sacramento del cuerpo y la sangre de Cristo, forma la Iglesia, que es el cuerpo social de Cristo en la unidad de todos los miembros de la comunidad eclesial. “Incorporados los bautizados por el bautismo y la Eucaristía a Cristo, su cabeza, son miembros de la Iglesia, ya estén en el empíreo, ya en la tierra, ya debajo tierra, son el cuerpo de Cristo” (Fco Palau MR 11,1-10).
Francisco Palau

La experiencia del misterio de la Iglesia es el núcleo central en la vida de Francisco Palau, su espiritualidad es Eclesiocéntrica y la contempla claramente como “Cuerpo Místico de Cristo”.  En su vivencia del misterio, la presencia de Cristo Cabeza unido a sus miembros es algo particular: unitario y vital ya que una sola es su cabeza y uno solo el espíritu que la vivifica.

 “Dios y los prójimos es nuestra cosa amada. Dios con los prójimos y los prójimos en Dios forman un cuerpo moral perfecto y ese cuerpo es la Iglesia… La Iglesia es una entidad y un ser real como lo es la Virgen María” (Fco Palau MR. 11,1-10).

“Iglesia misterio de Comunión en Francisco Palau”. (Documento del 4º. Encuentro de relectura del carisma, Nos. 1,3 -2 P.24-26).
La comunión es real en la Iglesia, cuya cabeza es Cristo unida a los miembros que configuran su Cuerpo; cada uno de ellos tiene importancia y aporta riqueza al único Cuerpo de Cristo; “Yo soy Dios y tus prójimos, yo soy en Cristo Cabeza el gran cuerpo moral de su Iglesia” (MRel 22,18 Esc. P.968).
La Iglesia es una y está presente toda entera tanto si es considerada iglesia universal: Cristo con los prójimos constituye un solo cuerpo, una sola ciudad, un reino, una grey y ese cuerpo moral, ese reino, esa sociedad es la Iglesia santa (Igl. 7,1 Esc.p. 649); como si es Iglesia particular, Diócesis, parroquia: “Yo soy la parroquia, yo soy la diócesis, yo soy la metrópolis, yo soy la nación, yo soy la iglesia romana (MRel. 9,33Esc. P. 848).
El principio de la comunión abarca a la Iglesia, Pueblo de Dios: Yo soy el Pueblo de Dios reunido bajo Cristo, mi cabeza… y si estoy con los pueblos, ellos formados en cuerpo moral son tu cuerpo (MRel 7,3 Esc. P. 795), por eso la misión tiene carácter universal, dirigida a todos los pueblos: “Mi misión se reduce a anunciar a los pueblos que tú eres infinitamente bella y amable y a predicarles que te amen.  Amor a Dios, amor a los prójimos: éste es el objeto de mi misión (MRel 12,2 Esc. 887).

En la iglesia universal, la comunión se hace práctica mediante la complementariedad de carismas y la colaboración entre sus distintos miembros: sacerdotes, laicos, religiosos. Francisco Palau es ejemplo de la apertura a esta colaboración; en la Escuela de la Virtud y las misiones populares participan reconocidos laicos y seminaristas (Cartas 20,27; EVV, IV, 33 Esc. P. 502 Pág. Periodísticas, Esc. p.1400).
La Experiencia carismática de F. Palau, nos ofrece además otros fundamentos para hacer de la comunión, lo esencial de nuestro aporte a la vida religiosa:

El prójimo es todo ser humano porque es imagen de Dios; toda persona debe ser amada, valorada y acogida en su dignidad personal, como Dios la ama. A mí no me mueven ni las dignidades, ni los honores: amo del mismo modo al Pastor supremo de las almas… que al simple pastorcito que desde la peña del monte, apacienta su ganado; ni menos miro al rico más que al pobre, al viejo que al joven, al bien formado que al paralítico, al hombre más que a la mujer (MRel 21,10 Esc. P. 957), y por ser miembro de la iglesia: Hay en ti una cosa que es digna de mi amor y esto es lo que amo… Y amando en ti lo que yo tengo y pongo de mío, amo lo infinitamente bello, amo cosa digna de amor (MRel 21,9: Esc. P. 956).
Todos hemos recibido la ley común de la gracia que nos abre al amor a los prójimos, el cual va inseparablemente unido al amor a Dios: ¿Qué dice la ley de gracia?“Amarás a Dios por ser Él quien es, bondad infinita, y a tus prójimos como a ti mismo”… Pues bien, Dios al crear el corazón humano, sopló sobre él, le inspiró el amor, le mandó amar; si está fabricado para amar y ser amado, al mismo tiempo le designó, le manifestó y le reveló el objeto de su amor que es Dios y sus prójimos (MRel 22,18-19 Esc.p.969).
Todas las religiones confluyen en el amor, y en los prójimos está asumida toda la humanidad.  Esto hace posible que podamos construir juntos la unidad en el respeto a las diferencias con las que Dios nos ha creado: El objeto del amor es Dios y los prójimos, formando cuerpo moral; y este cuerpo, ya se mire en mi por hombres y mujeres, ya en la humanidad de mi Hijo, es la misma cosa (MRel. 1,13 Esc. P. 737).
La comunión conduce a la Fraternidad. El fundamento es el amor trinitario y la base de la unidad, es la unión entre Cristo, cabeza de la Iglesia y su Cuerpo que son todos los prójimos. El culmen de la comunión de todos los miembros con Cristo, que entregó su vida por todos, se realiza en la Eucaristía y de aquí se proyecta en el amor y servicio a todos los hermanos. Se hace visible la fraternidad, que no se reduce al seno de la comunidad eclesial sino que se extiende a la humanidad entera:  El que comulga ha de mirar con fe, entronizada sobre el altar, a la iglesia; esto es, ha de ver allí a Cristo no como individuo o una persona sola, sino como cabeza de su Cuerpo, que son todos los santos y justos del cielo, de la tierra y del purgatorio; y la Cabeza y el Cuerpo esto es, Cristo y sus santos, son siempre, en el mundo intelectual y real y positivo, una sola entidad (MRel 3,11: Esc. P.763).  
***************

Al finalizar la lectura de los contenidos de este módulo, la animadora invita a cada hermana a una reflexión personal apoyándose en las siguientes preguntas: 

1. De los  elementos doctrinales estudiados, ¿Cuáles nos han ampliado la visión acerca  de la Iglesia como cuerpo? 

2. ¿Cuales nos han aclarado nuestra experiencia de Iglesia como un cuerpo?

La animadora invita a cada una  a compartir la reflexión personal y en diálogo llegar a un consenso para seleccionar de 5 a 10 ideas, conceptos o criterios con los que la comunidad está de acuerdo.
3. Estos elementos doctrinales seleccionados, con los cuales toda la comunidad está de acuerdo, ¿qué horizontes nuevos le abren a cada hermana para la vivencia de la Iglesia como un cuerpo? (Los horizontes se refieren a metas que cada una desearía trazarse en su vida, para la vivencia de la Iglesia como un cuerpo).

Las respuestas de cada hermana, se agrupan y se envían todas, junto con el consenso de los criterios, a la comisión provincial, vía e-mail. 
***************

4.3 . Asimilación en la experiencia 

Para realizar la asimilación de los contenidos la animadora invita al grupo a mirar uno de los siguientes videos (escoger uno de estos u otro que responda al mismo contenido).
Qué pasa si lo doy todo. (Yotube)

El cuerpo perfecto. (Yotube)
Es la hora. (Yotube)                    

                               Buscar el link: http:www.yotube.com/watch?v=4Bm8a8SxvO4

Después de ver el video y escuchar algunas resonancias que las hermanas quieran hacer, la animadora les invita a un diálogo con las siguientes preguntas:

1 ¿Qué relación vemos entre el contexto del video observado y la siguiente frase del Padre Palau “El objeto del amor es Dios y los prójimos, formando cuerpo moral; y este cuerpo, ya se mire en mí por hombres y mujeres, ya en la humanidad de mi Hijo, es la misma cosa (MRel. 1,13 Esc. P. 737).”

2 Nuestras relaciones comunitarias y nuestra acción apostólica, ¿cómo se ven revitalizadas desde esta afirmación del Padre Palau.?¿En que se manifiesta?

3 ¿Qué es lo que más nos cuesta para vivir en coherencia con este principio de Iglesia?

4 ¿Consideramos que como Carmelitas misioneras estamos impulsando este principio eclesial del P. Palau en nuestras iglesias locales?
Nota: Para utilizar los videos que les proponemos deben seguir los siguientes pasos:

Entrar a Internet por  Google. Buscar en YOTUBE los nombres de los videos que se les proponen. 

4.4 . Compromiso
Para tomar algunos compromisos la animadora invita a un momento de reflexión a través del siguiente video.
Pueblo de Dios 1  (Yotube)
Pueblo de Dios 2  (Yotube)
La animadora de la comunidad invita al grupo de hermanas a un discernimiento, para llegar a algunos compromisos que esta experiencia les está pidiendo. Se puede hacer en primer lugar de manera personal y luego compartiendo en grupo, señalando los elementos comunes que la comunidad deberá vivir. Se pueden apoyar en las siguientes preguntas:

1. ¿Descubres en ti la conciencia de Cuerpo Eclesial? ¿Cómo se manifiesta?

2. ¿Frente al tema de la eclesialidad a qué cambios te anima la Palabra y la experiencia de Francisco Palau?

3. ¿Qué conversión te pide el Señor en cuanto a la vivencia del sentido de Cuerpo eclesial  de cara al proceso de restructuración?

CANTO FINAL. Pueden terminar con el canto: “Una Iglesia Nueva”. 
ATENCIÓN: (Al finalizar el discernimiento de este módulo, deben enviar a la comisión Provincial  sólo las respuestas del las preguntas del punto 4.2, es decir: los criterios consensuados y los horizontes que cada hermana encontró. Todas las demás preguntas que el documento plantea sólo buscan ayudar a la interiorización y personalización de estas reflexiones a nivel personal y comunitario.  
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